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El pan lo hacían en casa del ma­
yoral y lo llevaban a la vega en unos 
envases llamados "Cedras", como 
alforjas hechas de pellejos. Echaban 
7 u 8 panes a cada lado y las cruza­
ban como aguaderas sobre la bes­
tia en que cabalgaba el muletero.
En estas comilonas solía recordar 
Lorenzo uno de sus dichos habitua­
les: "almorzar con carniceros, co­
mer con curas y cenar con arrieros".

Como dejó pronto la garrota del 
pastor por la vara del tratante, para 
recorrer mundo, de camino en ca­
mino, comprando muletos y ven­
diendo muías, debió tener muchas 
cosas que contar pero que nadie 
recuerda o tal vez el secreto profe­
sional impidió su divulgación, por­
que entre los muleteros tampoco 
se descuidó la enseñanza desde que 
llegaban de chicotes a la vega. El 
primer día les metían el andarandi- 
1 lo hasta el tuétano y luego les da­
ban unos cuantos repasos y los de­
jaban curtidos a toda prueba como 
ya se hizo público al hablar de Camilo 
el Porrero.

La eficacia del m étodo muleteril la de­
mostró aquel chico que mandó el mayo­
ral a informar a Treviño de que el choti- 
11o de la cabra Blasa se había caído al 
pozo y se había ahogado.

El amo, demostrándole su extrañeza y 
su duda, le dijo que repitiera lo que él 
fuera diciendo y empezó:

— La cabra Blasa.
Y el chico repite:
— La cabra Blasa.
— Parió un chotillo.
— Parió un chotillo.
— Zorrinegrillo.
—Zorrinegrillo.
—Lo matamos y nos lo comimos.
— ¡No señor, que se cayó al pozo!
— No, mira, empieza otra vez.
Y repitieron lo anterior varias veces, pero el chico, al llegar a la muerte 

del chotillo no hubo forma de que reconociera que se lo habían comido, 
siendo tan firme su posición al sostener cjue se había caído al pozo, cjue 
el amo lo tuvo que dejar por imposible después de larga porfía

Un dicho que repetía a los nietos era el de: "venera a los ancianos y

L o r e n z o  M o n d a ,  el m a y o r a l  del C on d e -Lo­
r e n z o  C o r t é s  M a r í n - ,  fo to g ra fia d o  en  e l patio  
de los s e ñ o r e s ,  co m o  in d ica  la yedra, las losas 
gran d es del piso q u e  son  las m ism as qu e a p a ­
reciero n  e n  el re tra to  de F rasco  y Em ilio el 
P ám p an o  y, sobre to d o , la silla  de tije ra  en  
que está  sen tad o, que n o  era  d e  uso p asto ril.

D ebió ser un d ía  señ alad o  porqu e está  em - 
p u rad o, con el ca m isó n  estirad o , n o  arrugad o 
del tra b a jo , b otas de p añ o  co n  p u n teras de 
m a te ria l, tra je  co m o  de los d om in g os y gorra 
b ien  en ca sq u eta d a  a  la  m a n e ra  que lo  su elen  
h a ce r los calvos.

Lorenzo está  b ie n  ap o sen tad o . H o m b re 
co rp u len to  pero m ag ro , b ien  d esarro llad o , de 
fa cc io n e s  p ro p o rcio n ad as y o jo s  h ech o s a e n ­
to rn a rse  p ara  m irar al sol. T ie n e  la  p resta n c ia  
de su carg o  de m a y o ra l y d e  la  c a sa  d on d e 
está , pues a l que sirve u n a c a sa  g ran d e  se le 
p ega la grandeza y sus usanzas -no c o n  quien  
n a ce s  sino co n  quien  p aces- y le h a c e n  p a re ­
ce r señ o r, co m o  le p asa aquí a  L orenzo, que 
por a lgo tuvo el señ o río  de su c lase .
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